
 Lunes 3: Jn 1, 29-34, ; Martes 4: Jn 1, 35-42. ; Miércoles 5: Jn 1, 43-51. ; 
Jueves 6: Mt 2, 1-12. ; Viernes 7: Mt 4, 12-17 ..23-25 ; Sábado 8: Mc 6, 34-
44 

 ALERGIA A LA MISA 
 
Son muchos los que, aun confesándose cristianos, han abandonado casi totalmente 
la práctica dominical. Basta escucharlos con atención para descubrir en ellos una 
especie de «alergia» hacia la misa. 
 
Algunos dicen que les aburre el carácter repetitivo de la celebración dominical. 
Desearían algo más vivo y espontáneo. ¿Es rutinaria la misa dominical para quien 
pide perdón por los errores y pecados concretos cometidos durante la semana, para 
quien agradece a Dios todo lo bueno y positivo, para quien pide al Señor luz y fuerza 
para enfrentarse a la vida siempre nueva de cada día? 
 
Hay quienes dicen que les resulta una liturgia hipócrita y artificial, que queda muy 
lejos de esa vida real donde cada uno ha de mostrar con hechos la fe que lleva 
dentro. Pero, ¿es hipócrita escuchar, semana tras semana, el evangelio de 
Jesucristo, recordar sus exigencias y su interpelación, y renovar el compromiso de 
ser cada vez más coherente con las propias convicciones? ¿No es más hipócrita 
llamarse creyente y vivir, semana tras semana, sin recordar siquiera a Dios? 
 
Otros se alejan de la misa como de algo mágico, un conjunto de ritos extraños que 
nada sirven al hombre enraizado en la cultura moderna. Pero, ¿es algo mágico 
buscar el encuentro personal con Cristo, alimentar la propia fe 
en la escucha del evangelio, buscar la renovación profunda de 
nuestro ser en el contacto vivificador con la comunidad creyente 
y con el Señor presente en la Eucaristía? 
 
«La Palabra era la luz verdadera, que alumbra a todo 
hombre... Vino a su casa, y los suyos no la recibieron». ¿No 
es una interpelación para todos? ¿No estamos abandonando a 
quien desea hacerse más presente en nuestra vida? 

Una lectura para cada día de la semana 

2º de NAVIDAD 
 
Nos quejamos con frecuencia del 
"silencio de Dios", que se ha hecho 
más oscuro y misterioso en la 
actualidad. Sin embargo, Dios sigue 
siendo la "Palabra" que tiene vida y 
que es luz. Lo que ocurre es que la 
mayoría de los cristianos, y 
especialmente los "profesionales de 
la palabra", los "funcionarios de la 
palabra", ni suelen entablar una 
relación personal con sus oyentes; ni 
hay una "comunión de símbolos" 
entre el que habla de Dios y oye lo 
que se dice de Dios. Jesús viene a 
nuestro mundo con una finalidad 
bien concreta: hablar de Dios a los 
humanos, porque es su palabra, y 
hacerles hijos de Dios, pues él es el 
Hijo del Padre. Cristo se solidariza 

con el hombre, descendiendo a lo más profundo de la impotencia y 
debilidad que encierra el término bíblico de "carne", para levantar al 
hombre caído hasta la categoría de persona cabal, hijo de Dios y 
hermano de los demás. 
El problema no está en el silencio de Dios, sino en que muchos de los 
que hablamos de Dios somos unos seres extraños para los que 
buscan luz y vida, pero no la encuentran. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 
 2º DOMINGO DE  NAVIDAD 2 de Enero 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DEL LIBRO DEL 
ECLESIÁSTICO 24, 1-4.12-16 

La sabiduría hace su propio elogio, 
se gloría en medio de su pueblo. 
Abre la boca en la asamblea del 
Altísimo y se gloría delante de sus 
Potestades. En medio de su pueblo 
será ensalzada y admirada en la 
congregación plena de los santos; 
r e c i b i r á  a l a b a n z a s  d e  l a 
muchedumbre de los escogidos y 
será bendita entre los benditos. 
Entonces el Creador del Universo me 
ordenó, el Creador estableció mi 
morada: habita en Jacob, sea Israel 
tu heredad. Desde el principio, antes 
de los siglos, me creó, y no cesaré 
jamás. En la santa morada, en su 
presencia ofrecí culto y en Sión me 
estableció; en la ciudad escogida me 
hizo descansar, en Jerusalén reside 
mi poder. Eché raíces en un pueblo 
glorioso, en la porción del Señor, en 
su heredad. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓSTOL 
SAN PABLO A LOS EFESIOS 1, 3-6.15-18 

Bendito sea Dios Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, que nos ha bendecido en la 
persona de Cristo con toda clase de bienes 
espirituales y celestiales. Él nos eligió en la 
persona de Cristo, antes de crear el mundo, 
para que fuésemos santos e irreprochables 
ante él por el amor. Él nos ha destinado en 
la persona de Cristo, por pura iniciativa 
suya, a ser sus hijos, para que la gloria de 
su gracia, que tan generosamente nos ha 
concedido en su querido Hijo, redunde en 
alabanza suya. .  (…) 

Palabra de Dios 

 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

                     2º DOMINGO DE NAVIDAD  Ciclo A.          

SALMO 147 
R.- LA PALABRA SE HIZO CARNE Y 
ACAMPÓ ENTRE NOSOTROS 

Glorifica al Señor, Jerusalén, alaba a tu 
Dios, Sión: que ha reforzado los cerrojos de 
tus puertas, y ha bendecido a tus hijos 
dentro de ti. R.- 

Ha puesto paz en tus fronteras, te sacia con 
flor de harina; él envía su mensaje a la 
tierra, y su palabra corre veloz. R.- 

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y 
mandatos a Israel; con ninguna nación obró 
así ni les dio a conocer sus mandatos. R.- 

Como un eco de aquella noche bendita, 
resurgen hoy de nuevo los sentimientos de 
amor y alegría que aquella noche se 
vivieron en Belén. Hoy pedimos que nunca 
se apague ese eco: 
R.- SEÑOR QUE LA NAVIDAD PERDURE 
EN NUESTROS CORAZONES. 
1.- Por la Iglesia para que nunca se canse 
de anunciar la Buena Nueva, el perdón de 
los pecados y la Salvación que nos nace 
en Belén.      OREMOS 
2.- Por todos los que tienen el poder 
económico y empresarial, por los jueces y 
magistrados, por los que legislan y 
gobiernan para que sea la confianza y no 
el recelo lo que mueva sus decisiones y 
actuaciones. OREMOS 
3.- Por los niños que han nacido el pasado 
año y por los que nacerán en éste, para 
que Dios los bendiga y los haga crecer 
llenos de Amor, Paz y Fortaleza. OREMOS 
4.- Por las familias que no han podido 
celebrar juntas estas fiestas para que el 
Amor de Dios llene sus corazones y 
puedan pronto reunirse.        OREMOS 
5.- Por los enfermos para que el niño que 
nos llega les traiga el consuelo, la 
Salvación para su alma y la salud para su 
cuerpo. OREMOS 
6.- Por todos nosotros que hemos vuelto a 
vivir la alegría de la Navidad, para que 
cada día vuelva a nacer Cristo en nuestros 
corazones. OREMOS 
Padre, acoge y atiende con magnanimidad 
estas plegarias que humildemente te 
presentamos. Por Jesucristo Nuestro 
Señor. Amén 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓSTOL 
 

Bendito sea Dios Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, que nos ha bendecido en la 
persona de Cristo con toda clase de bienes 
espirituales y celestiales. Él nos eligió en la 
persona de Cristo, antes de crear el mundo, 
para que fuésemos santos e irreprochables 
ante él por el amor. Él nos ha destinado en 
la persona de Cristo, por pura iniciativa 
suya, a ser sus hijos, para que la gloria de 
su gracia, que tan generosamente nos ha 
concedido en su querido Hijo, redunde en 

L E C T U R A  D E L  S A N T O 
EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 1, 
1- 18 

En el principio ya existía la Palabra, y 
la Palabra estaba junto a Dios, y la 
Palabra era Dios. La Palabra en el 
principio estaba junto a Dios. Por 
medio de la Palabra se hizo todo, y sin 
ella no se hizo nada de lo que se ha 
hecho. En la Palabra había vida, y la 
vida era la luz de los hombres. La luz 
brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la 
recibió. Surgió un hombre enviado por 
Dios, que se llamaba Juan: éste venía 
como testigo, para dar testimonio de la 
luz, para que por él todos vinieran a la 
fe. No era él la luz, sino testigo de la 
luz. La Palabra era la luz verdadera, 
que alumbra a todo hombre. Al mundo 
vino y en el mundo estaba; el mundo 
se hizo por medio de ella, y el mundo 
no la conoció. Vino a su casa, y los 
suyos no la recibieron. Pero a cuantos 
la recibieron, les da poder para ser 
hijos de Dios, si creen en su nombre. 
Estos no han nacido de sangre, ni de 
amor carnal, ni de amor humano, sino 
de Dios. Y la Palabra se hizo carne, y 
acampó entre nosotros, y hemos 
contemplado su gloria: gloria propia 
del Hijo único del Padre, lleno de 
gracia y de verdad. Juan da testimonio 
de Él y grita diciendo: "Este es de 
quien dije: el que viene detrás de mi 
pasa delante de mí, porque existía 
antes que yo"  (…) 

EVANGELIO 

 LA PALABRA SE HIZO CARNE Y 

Glorifica al Señor, Jerusalén, alaba a tu 
Dios, Sión: que ha reforzado los cerrojos de 
tus puertas, y ha bendecido a tus hijos 

Ha puesto paz en tus fronteras, te sacia con 
flor de harina; él envía su mensaje a la 

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y 
mandatos a Israel; con ninguna nación obró 


